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los "corregidores" están a las órdenes del "ins­
pector superior'' ... ¿ Quiere usted una manta, "se­
fior" ? ... Esta noche cae un poco de "garna" (ro­
cío) ... pero, nos alejamos de la "costa" ... y ya, 
mire usted ... mire usted las "lomas" que anun­
cian la presencia de la sierra ... Para penetrar en 
la cordillera no han tenido más remedio que pasar 
por aquí... Al amanecer veremos sus huellas ... 
¡ Con tal de que no hayan hecho ninguna tontería 
esos señores, esos chiquillos que van delante!... 
¡ \' aya si es valiente ese pequeño que se ha mar­
chado montado en su llama!. .. Pero pronto los en­
contraremos... ¡ no se escala la Cordillera con la 
misma facilidad con que un '1 torero" salta la "ba-
rrera" en "la plaza"! ... 

Francisco Gaspar sonrió entonces de una ma­
nera tan singular que Natividad interrumpió su 
discurso y le preguntó "qué le sucedía". El otro 
se contentó con responder: "¡Yo me entiendo 1 
¡ Yo me entiendo!" Pero Natividad no le com-

prendía. 
Antes de amanecer llegaron a los primeros con-

trafuertes de los Andes. Las caballerías no pare­
cían muy fatigadas, y después de un corto des­
canso en una "quebrada", en donde encontraron 
pasto para los animales y en donde pudieron prodi­
garles los cuidados necesarios, reanudaron la as­
censión de la gigantesca cadena, a la luz de la 
aurora que llegaba hasta ,ellos, como proyectada 
por monstruosa fragua, a través de la cortadur& 
de los Andes, por la cual iban a aventurarse. 

Interrogados acerca de lo que habían podido 

1 8 2 

LA ESPOSA DEL SOL 

,er u oir durante la 1 
'·quebrada" no q . . noc ,e,_ los mestizos de la 

d 
ms1eron decir palab D 

mo os podían tener la . ra. e todos 
ta de la Esposa del S rguridad de que la escol-
porque. de hacerlo ne> ~,n~fe:: ~:bía detenido allí, 
arcas m en las cuadras El t' Jado_ nada en las 
reveló su cualidad d . "" ,o y N atJv1dad-el cual 
liaron medio de ca ~- m;pector superior"-ha­
ciados por dos mula; i~r os caballos de los sol­
premo gobierno!" ' siempre en nombre del "su-

En la. primera eta 
seguían, encontraron 1:i'u~~ el sendero. rocoso que 
las gr~ndes flores amarilf; cardos pisoteados, y 
aparec1an tronchadas s del amancaes que 
cubrían el suelo ind. yb cuyas hojas aún frescas 
;ado una nume;osa ,ca a~ que por allí había pa-

com1ttva 
-¡ Ya estamos sobre la : . 

-dijo Natividad 
1 

f p,~ta, ilustre maestro J 

d 
en e rances má 

ra emostrar a su distin . d . s correcto, Jl~­
en el Perú un co . _gu di o mterlocutor. que 
el "quichú;" y 

1
~'s_ano e poli.cía puede hablar 

U 
e a1mara" y · 

a lengua francesa". no ignorar "la be-

-¡ Sí I i sí !-contestó Franci G 
usted, i siga usted, amigo! seo a.spar,-siga 

y tos,gueó con una ex . , . 
nó <le consternación a sfres10n 1:1aliciosa que lle-
menzaba a inspirar! 1 campanero, al cual co­
tado mental d 1 ·¡ e a guna desconfianza el es-

e I ustre Ozoux 
El buen Natividad no t d·, 

mentado por otra ar o en sentirse ator-
uinguno de los .. JJreocupación. Aún no veían a 

"ªJeras que habí l"d 
que ellos en persecució d l . a~ sa i o antes n e os mdws. i Cosa ex-
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traña ! Este detalle no parecía alarmar a Francis­
co Gaspar que sólo se ocupaba en contemplar las 
bellezas de la naturaleza. ¡Subían!. .. ¡Subían! ... 
· Ya sólo veían los picachos de la sierra y el cie­
lo!. .. y el camino era cada vez más difícil... Y tre­
paban por él haciendo zig-zag~. Las ~ulas r ~l 
caballo, inquietos, adoptan actitudes mveros1m1-
les; algunos animales salvajes huyen delante de 
ellos... más lejos, algunas cabras parecen sus­
pendidas en el espacio, con las cuatro patas apo­
yadas en la punta de una peña .. _.. Comienza a 
sentirse frío. Además, la escolta m1htar ha emll'.'­
zado nuevamente a lamentarse de la manera mas 
nauseabunda. El "inspector superior" se h~ vi;to 
obligado a recordar ~ aquellos guerreros}u,chuas 
que se dirigen a la sierra por orden del sup_remo 
gobierno", pero ellos han contest_ado escup1end~ 
groseramente en el suelo, que les importa tres pi­
tos el "supremo gobierno". 

_, Tiene usted confianza en esos hombres?-
prca~mta el ilustre académico. 
~ Tanta como en mí mismo-contesta Nativi-

dad, que jamás desconfía de nada. 
-Pero, ¿ de qué raza son? . 
-¡De la raza quichúa!. .. ¿De dónde quiere us-

ted que saquemos nuestros soldados, s1 no los sa-
l . di ? camas de entre os m os. . 1 

-¡ Lo que es éstos no parecen tener vocación. 
-observó Francisco Gas par. , . 1 

-¡Es un error, "sefior", un error grand1s1!'1º· 
¡ Están satisfechísirhos de ser soldados! ¿ Que se­
rían si no fuesen soldados? 
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-¿ Han solicitado serlo ?-continuó el académi­
co q_ue, con _gran asombro de Natividad, sacó del 
bolsillo su hbro de memorias. 

-¡,Qué disparate, "ilustre señor"!.., ¡ Verá us­
ted como nos arreglamos!. .. Es muy sencillo ... Un 
destacament_o recorre los pueblos del interior y se 
apodera a v'.va fuerza de los indios que no se han 
ocultado a !tempo ... ¡ Como es natural, a estos re­
clutas los llamamos soldados voluntarios!. .. 
-¡ Ah, ah! delicioso! ¿ Y no temen ustedes que 

sus voluntarios les fusilen cuando les entregan el 
armamento? 
-¡ Oh, señor, en cuanto pasan unos días se acos­

tumbran de tal manera a la disciplina que no se 
qme~en volver a sus casas, y esos mismos indios se 
convierten en reclutadores implacables! Son muy 
buenos soldados. ¡ Estos están de mal humor por­
que los llev'.11'.'ºs ª. la montaña, pero se dejarían 
matar por \ emtem11la ! 

-¡Vaya! ¡ Tanto mejor !-murmuró Ozoux con 
gran filosofía. 

Y añadió estas palabras que hicieron subir de 
punto el estupor del comisario: 

-Mire usted, yo creo que se pueden marchar, 
P?rque de todos modos encontraremos a los in­
dios. 

Natividad dió un brinco. "Pero · qué clase de 
hombre es éste?" -se preguntó. P:ro el camino 
atraio en aquel momento toda su atención. 

-¿ Qué es esto? ¡ Ah, ah, han acampado aquí ! 
En efecto; en el sendero que se ensanchaba 

bruscamente formando una especie de plazoleta, 

1 8 s 



GASTON I,EROUX 

podían verse aún las huellas de la permanencia 
<le una cnadrilla bastante numerosa. 

En este rincón habían encendido fuego: en 
aquel otro habían comid?- Latas de cons~rvas _Y 
restos de vituallas cubnan el suelo. Alh hab1a 
descansado indudablemente por primera vez la 
ia escolta de la "Esposa del Sol". Natividad ace-
leró el paso. . 

_. Lo raro es que aún no hayamos v1_sto al 
mar~ués, ni a Cristobalito, ni a su sobrmo de 
usteu ! . 

_. Bah bah señor inspector super10r, no se 
preo~upe 'usted tanto-respondió flem~ticamente

1 el tío--; ya los encontraremos ... un dta u otro. 
-¿Cómo? . 
-Digo que ... ¡Ah ... mi mula se mega a avan-

zar! ¡ Arre, mula! , 
Decididamente Francisco Gaspar se hab1a vuel­

to muy valiente. ¡ Cuánto había cambiado _ desde 
su primer viaje a la Cordillera, desde su v1S1ta a 
Cajamarca ! Entonces había estado ridícul?. A~o­
ra daba muestras de una serenidad heroica; iba 
a la cabeza de la caravana y se reía de la mqmetud 
de sus compañeros de viaje. 

Pero su mula seguía sin avanzar, no ?bs~nte 
los furiosos talonazos del jinete. El com1sano se 
inclinó. 

-¡ El cuerpo de un llama! . 
Se detuvieron ante el cadáver del anim_al que 

interceptaba el camino. Natividad se ~p~o, tocó 
al llama, le levantó la cabeza, le exam!no el h: 
cico y encontró la herida de la cual hab1a brota 
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la sangre, porque había ~1gre en los guijos, lue­
go hizo rodar el cadáver hasta el abismo y volvió 
a montar en su mula. · 

-No hay duda-dijo--, es el llama que mon­
taba Cristobalito. El niño no se ha separado de 
su montura hasta que ésta ha exhalado su último 
aliento. 

Para excitarle le ha pinchado con su cuchillo 
y le ha hecho en el lomo una herida bastante pro­
funda, porque el llama suele s~r de ordinario 
¡;erezoso. 
-¡ Pobre niño !-exclamó -"atividad-. ¡ Qué 

habrá sido de él! 
-Tranquilícese, señor inspector. ¡ No iba solq ! 

Raimundo no le habrá abandonado ... y aun su­
poniendo que mi sobrino le haya dejado solo. el 
marqués le habrá recogido seguramente. 
-Es posible-confesó Natividad inclinando la 

cabeza. 
-¿ Montan ustedes en llamas? 
-¡ No ! Sólo los niños, que suelen montar cuan-

do el llama lo consiente. Sí, a los niños ricos se 
los compran con ese objeto. ¡ Cristobalito tendría 
seguramente el suyo ! 

-¡Jamás hubiese creído que un llama fuese 
capaz de semejanre carrera y de tal ligereza! 
-¡ Oh, no creo que éste haya formado nunca 

parte de esos rebaños que conducen los "arrie­
ros", los cuales los han acostmnbrado a no ser 
otra cosa que besti;,s de carga! Debía ser un ani­
mal de lujo que no había perdido su viveza y su 
agilidad de cabra, a menos que no fuese un llama 
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acostumbrado ya a llevar niños... ¡ Y además, 
Cristobalito no debía pesar mucho!. .. Pero ¿en 
dónde encontró ese animal y en dónde encontró 
su caballo su sobrino de usted: ¡ En las cuadras 
de la "hacienda", sin duda! ¡ De todos modos, 
bien lo lamento ! ¡ Si no hubiesen encontrado nada 
aún estarían con nosotros! ¡ Y hasta el mismo 
marqués nos hubiera esperado! ¡ Con tal de que 
no les haya sucedido una desgracia! 

Al dar la vuelta a un peñasco que les cerraba 
el paso, se hallaron de pronto frente al marqués, 
montado en su caballo, y frente a Raimundo que 
iba a pie. 

Cristobalito no está con ellos. Raimundo esta­
ba pálido y el marqués lívido. Por lo menos así 
los vió Natividad, porque a Francisco Gaspar, que 
no tenía puestas las gafas, el semblante de los dos 
hombres no le pareció muy inquietante. Natividad 
les preguntó inmediatamente por Cristobalito. 

-¡ Los miserables me han robado mis dos hi­
jos !-contestó lúgubremente el marqués. 

He aquí lo que había sucedido: 
El marqués montaba un caballo muy malo, Y 

sólo con mil tral,ajos pudo hacer aquella enorme 
jornada. Durante la ascensión estuvo a punto, 
más de una vez, de abandonar su montura; pero 
la idea de que aún podía serle útil le hizo tener 
paciencia. En algunas ocasiones se vió obligado 
a apearse y a llevar al caballo de la brida. 

Al fin al amanecer, el bruto se mostró menos rt­
hacio y ~udo cruzar la meseta en donde los indiOJ 
habían acampado. Una vez allí buscó en vano 
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rastro, una indicación cualquiera de su hº. 
¡"aªa' . N d . . iJa. 
l' • •,,1 a _a; m un !ndicio !... ¡ Ah, la "Esposa 

d~l Sol_ . deb1a estar bien guardada !.. . Al fin lle­
go al s1t19 en -~ue y~cía el cadáver del llama que 
?'ºnt:iba. ~u hiJ~- Ni por un instante pasó por su 
unagm~c1on la idea de que el niño no estuviera 
con Ra1mundo. pero a pesar de ello tº , . ' . con muo su 
ca?'mº: presa _de la mayor ansiedad. Un poco 
mas leJo~ lanzo una exclamación de sorpresa al 
ve'. a Ra~mundo. i Raimundo solo, Raimundo sin 
C_nstºbahto !. .. El novio de María Teresa expli­
co al desesperado padre la espantosa escena a que 
acababa d_e asistir. Ante todo, Cristobalito, en 
cuanto dejaron a su espalda las primeras lomas 
¡· entraron en la sierra, adelantó a Raimundo 
hast~ tal punto que el joven no tardó en perder!~ 
d_e vista. Dos horas despnés, Raimnndo se quedó 
sm _caballo, porque éste dió un paso en falso y 
rodo hasta el torrente, matándose. 
. No tuvo tiempo más que para tirarse al suelo 
por el lado co_~trario y ~sirse a un peñasco, del 
cual permanec10 suspendido durante un instante · 
luego continuó a pie su caminata por aquel sen'. 
dero de ca?ra~, y al , fin llegó al campamento en 
el cual los md10s hab1an debido pasar las últimas 
horas de la noche, lo que le hizo abrigar la espe­
ranz_a de que no estuviesen muy lejos ... Siguió su 
cammo, y de repente vió a Cristobalito rodar por 
el sendero con el llama 

Raimundo 1~ llam?, ; el __ niño Je oyó, puesto qne 
~ cuanto se levanto volv10 la cabeza, pero inme­
diatamente reanudó su carrera gritando: 
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-¡ María Teresa! ¡ María Teresa! . . . 
Y cuando el ingeniero, levantando los OJOS, miro 

el camino que serpenteaba por la ladera del mon­
te vió a los indios y a las "mamaconas". 

1

El niño estaba muy cerca, y ellos parecían es-
perarle. 

En efecto· en cuanto el chiquillo llegó al al-
cance del primer indio que caminab~ a retaguar­
dia éste se inclinó y 1le izó hasta su silla, en tanto 
qu~ el pequeño cautivo seguía gritando: 
-¡ María Teresa! ¡ María Teresa! ... 
Raimundo se precipitó tras él, pero estaba muy 

lejos, y los indios en cuanto se _apod~raron del 
niño se alejaron a buen· paso. El mgemero se de­
tuvo, rendido, y pocos instantes después se re­
unía con él el marqués. , r . 

-Estas noticias no son malas-declaro Nah­
vidad en cuanto le pusieron rápidamente al co­
rriente de los acontecimientos. 

-Los indios van delante de nosotros. No po­
dem¿s pei:der su pista. N ~ tienen , más remed!o 
que pasar por Huancavehca. ¡ Alh encontraran 
·quien les dé el álto ! Tranquilícese usted, señor 
marqués. 

El comisario hizo que un soldado se apease Y 
cediese su montura a Raimundo. Cuando el sol­
dado vió lo que querían de él, protestó indignado. 
Pero no le pidieron su opinión y siguió gruñendo 
mientras trotaba a pie detrás de sus compa_ñeros. 

Así llegaron a un sitio en donde el cammo se 
bifurcaba. Uno de los senderos seguía subiendo, 
el otro bajaba para ir a desembocar bastante le-
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jos a otro torrente que, como es natural se diri­
gía hacia la costa. Raimundo, el marqué~ y todos 
sus :ompa~eros habían tomado ya el sendero que 
segma, subiendo, cuando el soldado que iba a pie 
declaro que abandonaba la expedición y que se 
volvía a la "costa"; luego añadió que se quejaría 
al "supremo gobierno" de que el "inspector su­
perior" se hubiese permitido quitarle su caballo. 
El comisario le contestó deseándole feliz viaje. 

~1 soldado se alejó, pues, por el camino que 
ba¡aba a la costa, pero casi en seguida reapareció 
agitando un sombrero que acababa de encontrar 
en un peñasco. 
-¡ El sombrero de Cristóbal !-exclamó el mar­

qués. 
Y todos retrocedieron. Indudablemente aquel 

era el indicio más precioso. 
El niño indicaba de esta suerte su camino ; pero 

hasta este indicio hubiera resultado inútil a no 
haber qu~tado al soldado su montura. El marqués 
le entrego una moneda de oro, y el indio declaró 
que estaba dispuesto a dejarse matar por "el ca­
ballero". 

Pero Natividad estaba perplejo y temía que 
todo aquello fuese una estratagema de los indios 
para despistarles. Tomaron, pues, el camino de 
~ costa adoptando antes todo género de precau­
ciones, y hasta que encontraron la prueba real 
del paso de las mulas y de los caballos por la are­
~ del torrente a cuya orilla caminaban no se 
tranquilizó el comisario. ' 
~¡ Se han vuelto a la "costa" !-replicó-. Les 
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habrán dicho que es imposible pasar por la sie­
rra y llegar a Cuzco sin tropezar con las tropas 
de Veintemilla ... , ¡ Pero si ~uelven a la c~st\ s_on 
nuestros!. .. ¿ Adonde han ido? ... ¿ A Canete. t y 
luego?... i Por lo pronto, d~ndo este rode~, han 
evitado el pasar por Chorrillos!. i Pero ser~ pre-
. detengan 1 • Han perdido la partida l... c1so que se • , . 
y reanudaron la marcha con mayor ent~s1asmo 

después de dejar descansar a las caballenas du-
rante una hora. d 

El soldado montó a la grupa de uno e sus 
compañeros. , d al 
-¡ Han perdido la partida 1 ¿ Cre1a uste , re • 

mente que no podíamos ganarla ?-:prepinto que­
damente Francisco Gaspar al com1sano con una 
expresión un tanto enigmáti~. . 
-¡ Ya lo creo que he tenido motivos para !e: 

10: "iluc:tre señor"! i y en confianza, le dtrt 
mer , - que no 
que ya es hora de que la ,ga_nemo~, por " 
veré llegar sin angustia el ultimo_ dta del !nte-

. " s·1 para entonces esos miserables tienen raym1 , ' d la 
aún en su poder a los· hijos del matques e 

Torre! ., · · 'nal 
' -Pero¿ cree usted que tamb1en martmzana 

hijo? ,, , · , . N har 
-¡ Más bajo, "señor ' mas baJo ·: .. , o . 

un ser demasiado be~lo, d~masiado t1er~,º•1 t~•~Í 
siado joven ni demasiado inocente para e o 
. Comprende usted? . . 
t -Casi, casi-replicó el tío-. Casi, casi..~ ca· 

-Si usted supiese los horrores de que so 
Cuando se trata de derramar sangre so­paces ... 
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bre las losas sagradas... Y a ha visto usted que 
aún tienen los mismos sacerdotes que antigua­
mente ... ; no le hablo a usted de los "ponchos 
rojos", que son nobles quichúas a quienes reeli­
gen cada diez años, sino de los tres gnomos, de 
los tres monstruos que se apoderaron de la "se­
ñorita" ... Ellos, ya se lo he dicho a usted, son los 
encargados de proporcionar las víctimas y la es­
posa que ha de ser sacrificada ... Si ha visitado 
usted nuestros cementerios le habrán enseñado 
momias verdaderamente horribles. En las "hua­
cas" siempre se encuentran juntos los tres mons­
truos, con sus enormes cabezas deformadas oor 
las tabletas y las cuerdas de las "mamaconas'' ... 
Desde su más tierna infancia, los tres niños desti­
nados al horrible ministerio, eran entregados a 
las "mamaconas" y las hechiceras les desfigura­
ban el cráneo para darles. las virtudes necesarias: 
el valor, la astucia, la sed de sangre ... Nacidos 
el mismo día, debían morir al mismo tiempo. En 
cuanto uno de ellos sucumbía, los otros dos debían 
matarse junto a su tumba. Y cuando moría el rey, 
se mataban generalmente al comenzar la ceremo­
nia túnebre, para dar ejemplo a los principales 
servidores, a las esposas y a las concubinas. Los 
españoles presenciaron el sacrificio de mil per­
sonas, entre indios e indias, junto a la tumba 
de Atahualpa (1). Los tres monstruos o-uardianes 
del templo dirigían siempre estas mata~zas. Hoy 
tenemos la prueba (la tenemos delante de nos .. 

( 1) Histórico. 
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11 " de que estos terri­
otros ), "corr~mos tras e n~u~~tran solamente en 
bles dignatai:10s n~ ;id:vía existen!... En algu­
los cementenos... i los Andes, no sabemos 
na parte, en t;l fondo der sa rado en el que l~s 
dónde, hay ~~n ~m lu~olde~ndo tos t:es era-
" mamaconas siguen lo . y estan cons­
neos de los guardia1;es de: teia ie' he hablado a 
tantemente en func10Mnes ;·. ·c,.;stina de Orellana, 

d ana •· . " · usted del rapto e b. , de cierto cnmen n-
le he habla~o ta~ ien al que tuve que "<!<;bar 

1" que qmse castigar y . .d d Pues bien: tua d 1 supenon a • 
t·1erra" por orden e a t d "señor"' que se 

' d · le a us e , · -ahora puedo ecir d 1 cuerpo de un mno, 
d Pedazos e , o-trataba de os . ~ os q_ue encontre s 

de un niño de cinco an d' e un "rancho", del 
. d n la cueva d -

bre una pie ra e h . los indios apresura am;: 
cual acababanh d\, mr anunciado mi llegada. i 
te porque les a ia~ la cintura, de una sola cu­
cortaron en dos, po rta en dos pedazos una 
chillada, comyo ,;l qbue\i~~on su sangre" !. . . Pudesr 

. , • se , to de per e avispa•··· 1 
., estuvo a pun El . ' 0 • qmen • ? , bien, amigo m1 ' l b'erto este cnmen. t 

· r haber descu 1 , a no 
su destino p~ 1 • y a se convenceran; Y 
Pobre N ativ1dad •· · · 1 • b, .11 Usted que es 

de im eci .. . . d la 
volverán a trata,rmf do hablar del "Templo e, 
~n sabi~, ¿ha?~~? 

0 
Pues bien: ¿ sabe usted ~ua;; 

Muerte ? ... l t. trado en el Tempo 
tas víctimas se han ene~; momia de Huayna Ca· 
la Muerte alred~dor detro mil seres humanos,~­
pac? i Cuatro mil ; cu\e sacrificaron volu~tana· 
gunos de los cuales los otros los descuartizarOII, 
mente, en tanto que a 
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los estrangularon o los ahogaron en honor al 
muerto! (r). ¡ Ahí tiene usted lo que pasaba en 
el Templo de la Muerte!. .. ¿ Y en la "Casa de la 
Serpiente"? Pero prefiero no decirle a usted lo 
que sucedía en la "Casa de la Serpiente" ... 

-Otro día me lo dirá usted-respondió Fran­
cisco Gaspar-; pero permítame que le felicite. 
Todo lo que me dice usted es muy interesante. 
El Gobierno supremo ha tenido el acierto de dar­
me por compañero de viaje al más interesante y 
más erudito de los comisarios. Tenga usted la 
seguridad, ''señor inspector superior", de que les 
estoy muy agradecido y de que les expresaré toda 
mi satisfacción. 

-¿ Qué quiere usted decir ?-preguntó 'Nativi­
dad completamente aturdido. 
-¡ Nada, nada; era una broma ! 
Natividad, ofendido, espoleó su mula, en tanto 

que Francisco Gaspar, detrás, ·sonreía con ironía. 
En aquella lamentable y trágica expedición hon­

raba verdaderamente a la Academia francesa ..• 
Era el que daba menos muestras de cansancio. 

Acostumbrado a vivir en las bibliotecas, no po­
día imaginar que estaba presenciando una trage­
dia real. Aquello le producía el efecto de una es­
pecie de expedición instructiva, organizada ex­
presamente para él, para Francisco Gaspar, de la 
Academia, por los cuidados del Gobierno y de la: 

(I} Cuatro mil víctimas, según Sarmiento, fueron sacrificadas 
en los funerales de Huayna Capac, último Inca mul'rto antes de 
la llegada de los españoles.-Relación M. S., cap. LXV. 
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, d t' da a proporcio-
Sociedad de Geografia, y es ma 

narle asunto para sus otbrasb.rec: en los tiempos 
. , ellas cos um -

Acl1111t1a aqu · t O llegaba a alarmar-
, . ero el presen e n - . , d 

pretentos, ~ fl . se persuad10 e que 
1e Tras senas re ex1bonebs! . No era ésta, por 

· 1 · na a 1en. , 
todo aquel o ter_m_1, de Natividad, cuyas mons-
1o demás, la o~m1on le arecían la evocación de 
truosas afirmac10Hn:s . p demasiado poseído del 
un profesor de istona, 

asunto? . . ía a la sazón a cada ins-
y aquella historia surg l 1 "costa". las 

11 H bían vue to a a ' 
tante ante e. os .. · ~ duetos que hubiesen 
ruinas admirables e acue los restos del camino 
maravillado a los romanos, t emo a otro la Amé-

t esaba de un ex r , 
inca que a rav d Ch'l al Ecuador, aparec1an 
rica del Sur, des e b 1/ e s de un polvillo sofo­
ante ellos, entre tor e i?~ de un pasado que pa­
<:ante, cual nobles despoJO h b' n muerto I y 

. to . Los Incas a ta " 
1·ecía bien muer . i 1 I s de "entonces , 1 eer que os nea . 
quenan hacer e cr f cérselos a su dios, 
los habían roba~~• parf a ~ ~~a actual. .. i Vamos, 
una joven y un nmo de p . . r or el país de 
se habían propuesto\ ha~erldee vl1aa¡qaui~era ! ... Pero 

- por e pa1s '1 1os suenos... , burlaban de e ... 
. t· o penso que se 'I 

al mismo iemp . , ". Ah se burlan de mi. 
Esta idea no le _d1srsto .. Pue; bien 1 "i No ~' 
-pensaba sonnen o--. i • 'n es el que se ne 

- , I" • \'eremos qme enganaran . • • · 1 
, I" mas. 
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EL ESCEPTICISMO DE FRANCISCO GASP.\R 

CUANTO más reflexionaba, más se conYcncía de 
que todos los que le rodeaban y los que le 

''precedían" se habían puesto de acuerdo para 
excitar su curiosidad y hacerle comulgar con 
ruedas de molino. Todo había sido hábilmente dis­
puesto por Raimundo, el marqués, María Teresa y 
N'atividad. Francisco Gaspar recordaba perfecta­
mente que la primera noche, cuando ocurrió el in­

cidente del "colí", María Teresa había tranquiliza­
do a su padre, diciéndole que "su amigo Natividad 
~e encargaba de todo". Pues bien: su a.tJiigo Nati­
vidad se había encargado de todo una vez más. 
"¡Vaya una broma!. .. " Y procuraba no perder 
ningún detalle del paisaje. Llegaron a un pueble­
cillo situado al nivel de la sierra; como por arte 
de magia desapareció la molesta polvareda. Ha­
llábase en medio de frondosos jardines que de­
bían a un riachuelo nacido en la cordillera una 
bienhechora fecundidad. Francisco Gaspar hubie­
ra pasado con gusto algunas horas en aquel oasis. 
Pero Raimundo, el marqués y hasta el mismo Na-

r 9 ; 





. . GASTON LEROUX 

, . . Natividad no le costó ni;1gún 
tornos pohttcos. Y a taban "en una epoca 
trabajo comprend,e: q~; es 

de trastornos p~l~ttcoi5 ; ara el "corregidor", el 
Su pri~era v1S1ta ll:e lesta se celebraba en ho­

cual le dtJO que aque . íos habían desencade· 
d García cuyos tnun 

nor e ' d la plebe 
nado el entusiasmo : t que. se había apodera· 

Confirmábase, en e ec o, der a las tropas re• 
do de Cuzco y hec~o r_etroco\ su parte, puso al 

. El com1sano, P . . ., 
Publtcanas. . d la terrible s1tuac1on 

'd " al comente e , d l 
"correg, or b 1 hijos del marques e a 
en que se halla an os 

Torre. . ,, h' 0 el sueco. . 
El "correg,d,or se tz reía aquella historia 
Dió a entender que. nlo e drilla de indios de 

. 'd que s1 a cua . 
de aparee, _os, .Y bl b hnbiese tenido semeJ_an· 
que el com1sano ha a ª. . ¡· amás se hubiese 

. sobre la conc1enc1a, 
te cnmen , por la ciudad. --d" 
atrevido a pasar d uedar en la sierra tJO 

-Pues no se pue en q no tienen más reme­
Natividad-; de modo qu~ Pensarán embarcarse¡ 
dio que ir a ,alg~ma parte. ¿ Arequipa y desde alb 
se propondran ,r por mar a 

dirigirse a Cuzco \1 '-se apresuró a respon~er 
-¡ Es muy post ~- mbarazarse del comisa· 

el corregidor part e~:n estado en las afueras 
ria-. En efecto, oy . to de víveres y han 

bl · ' se han prov,s llí 
de la po ac1on, . hacia Pisco. Una vez.ª 
continuado su cammo y además ¿ qué qmert 
han podido embarcarse~ obsequio? '¡No dispongo 
usted que yo haga end s solo agente! i Toda ll 
de un solo soldado, e un 
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policía se ha incorporado al ejército enviado con­
tra García 1 

En aquel momento pasó por delante de las ven• 
tanas del "corregidor" una .:abalgata extraña, 
una procesión en la que todos cantaban y baila­
ban, y al frente de la cual vió Natividad a sus 
cuatro soldados. 

Abrió la ventana y les mandó retirarse; pero 
sus amenazas, en "nombre del gobierno supre­
mo", no produjeron efecto, y se separó del "co­
rregidor" en un estado de ánimo de los más la­
mentables. ¿ Iban a escapársele los indios en el 
momento en que creía tenerlos en su poder? Sin 
dar ningnna explícación a los desgraciados que 
le esperaban, les gritó: 
-¡ Vamos a Pisco 1 
Todos le interrogaron. El no quiso responder a 

ninguna pregunta. 
Ni el mismo Francisco Gaspar, que quería sa­

Ler si aquella fiesta del "Jnteraymi" tenía, entre 
el pueblo bajo, la misma significación de la del 14 
de Julio en Francia, logró obtener respuesta. 

El marqués, al enterarse de que los indios se 
dirigían a Pisco, pensó que aquella espantosa si­
tuación iba a terminar al fin. En Pisco no sería 
un desconocido, a'unque sólo había estado alli 
dos o tres veces; pero a su hija le conocían en la 
población perfectamente, porque iba con mucha 
frecuencia a vigilar sus depósitos de guano, a vi­
sitar los almacenes del puerto y a inspeccionar 
los trabajos de los "colíes" en las islas Chinchas, 
que están enfrente. Allí tenía empleados, amigos; 
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el marqués de la Torre era considerado allí como 
en personaje, por los negocios que en Pisco hacía 
su hija. Ya sahría él cómo hablar al "corregidor". 

Llegaron a Pisco rendidos, con las caba\lerías 
reventadas. Contrastando con la agitación enfer• 
miza de sus tres compañeros, Francisco Gaspar 
mostraba una calma estupenda, con cierto aireci­
llo de inteligencia que le hubiera hecho pasar por 
Joco si hubieran tenido tiempo de observarle. En 
Pisco, el entusiasmo del pueblo era aún mayor 

que en Cañete. 
Acababa de llegar la noticia de la toma de 

Cuzco. \ 
El marqués se puso al frente de la pequeña 

fuerza y la guió hacia sus almacenes, en donde 
creía encontrar algún empleado que Je daría de­
talles acerca de la llegada y la salida de los in­
dios; pero los almacenes estaban desiertos y no 
encontró en ellos alma viviente. 

-¡ A casa det "corregidor.'.' !-ordenó. 
Los cuatro viajeros acababan de entrar en la 

ancha y única calle que conduce al "arenal", in­
mensa plaza en la que se hunde uno en arena 
hasta el tobillo, cuando les cerró el paso una in­
mensa fogata triunfal. Los indios quemaban la 
hoja sagrada del maíz, siempre en honor de Gar· 
cia, exponiéndose a prender fuego a las casita! 
de un solo piso, pintarrajeadas de blanco y azU1. 
habitadas por los mestizos ricos de la provincia 
que habían huido para no comprometerse. 

La parte del vecindario que se dejaba ver et­
taba enloquecida por el alcohol y los cohetes. lit-

1. O l 

LA ESPOSA DEL SOL 

bían saqueado u f, . 
te d~ mucha fa~~ ~;1ca de "pisco", aguardien-
la c'.udad y que se qhaceh~ tomado el nombre de 
Exotados por la bebida l e . un~ especie de uva 
car a la fogata mano. ' ~s md~genas iban a bus~ 
m~dos, con los que ~~s e ho¡as de maíz infla­
gritando en "aimara". golpeé!-ban unos a o(ros 
-¡ Que el m 1 h · 

de ti ! a uya de ti! i Que el mal huya 

Y algunos se h· • 
de lo cual ni siqu:~:n esp';lltosas quemaduras 
medio de su exalta . , parec,an darse cuenta ' 

" . . cmn en 
.,ahv1dad vió u . . 

en 1 • . n meshzo qu b e qu,cm de una . e esta a apoyado 
riue sin duda tenía ~~;~aq, mmóvil y triste, por­
esta: su casa, que , ue perder en aquella 

que tal vez fuese sa pod,ad quemarse; su bode= 
Le . quea a. .,-, 

pregunto en dónde , 
El mestizo le respond_J?Odria _ver al corregidor 
-¡ Síganme ! ,o sencillamente : . 

Y todos 1 · • e s1gu1eron y 'l 
~;3 de madera que c~mene los llevó por una 

arenal", frente a la i 1 ~aba a arder, hasta 
Adornaban a u 11 g esta. 

,¡uíticas. En tor~o ea~ plaza cuatro palmeras ra­
lacho ... y al pie de aq':.1f e ell~s bailaba el popu­
a,~~nzaba a alargar sus t pa tera una hoguera 
1nsacea luz del día h , enl:';1as de fuego que la 

De una rama d 1 ac1a palidecer. 
El m f . e a palmera d' 
. ,,es izo mdicó aquel bulto 1 ~-n 'ª un bulto. 

. a inspector supe-

al " . corregidor" -dijo. 
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Natividad, el marqués y Raimundo se detuvie­
ron mudos de horror. Entonces el mestizo habló 
al oído a Natividad, y éste se alejó aterrado. 

-¡ Huyamos, huyamos !-gritó aterrado a sus 

compañeros. 
-Pero ¿ qué pasa ?-preguntó con flema Fran-

cisco Gaspar, abriendo el compás de sus largas 

piernas. 
-Pasa ... 11 ¡ que se lo van a comer" l ... 
-¡ No es posible !-replicó Francisco Gaspar, 

sonándose para disimular su sonrisa. Pero el co­
misario no estaba en disposición de admirar tan 
pasmosa serenidad. Natividad huía realmente, 
porque no tenía ningún interés en ser testigo de 
una escena que aún se recordaba con horror en 
Lima. Pensaba en el trágico fin de los hermanos 
Gutiérrez, usurpadores de la presidencia. 

Elevados al Poder por la plebe, fueron asesi· 
nadas en la calle por esta misma plebe, colgados 
luego en la Catedral y, por último, "devorados 
por el populacho, que había encendido una hogue­
ra en la plaza pública para asar a sus presiden-

tes". ( I) 
El marqués y Raimundo apenas podían seguir 

al comisario; Francisco Gaspar cerraba la mar· 
cha murmurando para sí : 

-¡ No me asustarán con su pelele! 

{1) Voyagt au Pirou, por Charles d'Ursel, 1ecretario de lep' 

ción, pág. 279. 
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EL DICTADOR 

Ex Arequipa era día de fi 
de la ciudad y el de 

I 
eSta. E~ vecindario 

paba en la espaciosa plaz \~ampma se agol­
Iles de alrededor a a pu ,~a y en las ca­
triun fa! del Yencedo p dra ¿resenciar la entrada 
ral García a qu,·e rll e buzco, el bizarro gene-
d"' namaany"lb 
or , el cual había pro t" d ª e uen dicta-

que antes de quince día m~ , b º, a sus partidarios 
del presidente Veintemil~a ~ nf pur?"ado al país 
todo el sistema parlame t' . e as Cámaras y de 
bía arruinado al p , n ano que, según él, ha-

L eru. 
os arequipeños estaba 

parados para oir este I n _perfectamente pre-
dominado siem re en enguaJe .. La política había 
nacido todas laps rev I aq_uella ciudad; allí habían 
bu! o uc,one T "bl · 

entos, los vecinos de A s. . ern emente tur-
llevaban mucho tien . . requ,pa pensaban que 
<aballo. Por esta 'P,º sm ver un "salvador" a 

razon, ya que aquel día debía 
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